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RESUMEN

Este estudio explora la relación entre la identidad cultural y las dimensiones 
actitudinales (cognitiva, conativa y afectiva) de estudiantes de Ingeniería 

Civil en la Universidad Tecnológica de los Andes de Apurímac. Mediante 
un enfoque cuantitativo, se aplicaron cuestionarios validados mediante el 
coeficiente alfa de Cronbach a una muestra de 40 estudiantes, analizando 
la correlación con el coeficiente de Pearson. Los resultados revelaron una 
correlación significativa (p < 0.01) entre la identidad cultural y todas las 
dimensiones: cognitiva (r = 0.6445), conativa (r = 0.6465) y afectiva (r = 
0.6638), con un 99% de confiabilidad. La dimensión emocional destacó como 
la más vinculada, mostrando que estudiantes con mayor identidad cultural 
exhibieron mayor apego a sus tradiciones y menor conflicto identitario. Se 
concluye que estrategias educativas que integren patrimonio cultural (como 
prácticas artesanales o proyectos ambientales) fortalecen la identidad y el 
bienestar emocional, promoviendo cohesión social y desarrollo académico. 
La investigación sugiere la necesidad de programas interculturales en 
universidades para preservar valores regionales y formar profesionales 
comprometidos con su entorno.

Palabras clave: identidad cultural, actitudes estudiantiles, dimensión 
emocional, educación universitaria, estudiantes de ingeniería.
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INTRODUCCIÓN

La identidad cultural es un concepto fundamental en la formación integral 
de los individuos, definido como "conciencia colectiva y apego emocional 

hacia la herencia histórica y valores compartidos" (Carrero, 2007). Esta 
dimensión no solo encapsula las tradiciones, lenguas y prácticas de un grupo, 
sino que también implica un vínculo emocional que fortalece la cohesión social 
y la autoestima individual. En el ámbito universitario, donde los estudiantes 
enfrentan desafíos de adaptación y formación profesional, la identidad 
cultural desempeña un papel crítico en la motivación y el bienestar emocional 
(Vallespir, 1999). Sin embargo, la globalización y la homogeneización cultural 
amenazan con diluir estas raíces, lo que subraya la urgencia de investigar su 
impacto en la dimensión emocional de los estudiantes.

La dimensión emocional, a su vez, está íntimamente ligada al éxito académico 
y la adaptación social. Estudios previos señalan que emociones positivas como 
el orgullo, la confianza y el respeto hacia la propia identidad cultural pueden 
aumentar la motivación para aprender y mejorar la resiliencia ante presiones 
académicas (Smith, 2020). Por ejemplo, Vargas (2012) destacó que estrategias 
educativas que integran el patrimonio cultural mejoran la autoestima en 
estudiantes primarios, lo que sugiere que este enfoque podría ser replicable en 
niveles superiores. No obstante, en contextos universitarios, especialmente 
en carreras técnicas como la ingeniería, la relación entre identidad cultural y 
emociones sigue siendo poco explorada, generando un vacío en el diseño de 
políticas educativas inclusivas.

El problema de investigación que se aborda en este estudio es: ¿Cómo influye la 
identidad cultural en la dimensión emocional de los estudiantes universitarios? 
Este interrogante surge de observar que, en universidades como la Tecnológica 
de los Andes de Apurímac, los estudiantes de ingeniería muestran bajos niveles 
de conexión con su herencia cultural, lo que se correlaciona con emociones 
negativas como la inseguridad o la desconexión social (véase la tesis adjunta). 
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Aunque estudios como el de Carranza y Luján (2010) han analizado la identidad 
cultural en adolescentes, su extrapolación a contextos universitarios requiere 
validación empírica.

El objetivo general de este trabajo es determinar la relación entre la identidad 
cultural y la dimensión emocional en estudiantes universitarios, con énfasis en 
la Escuela Profesional de Ingeniería Civil. La justificación de esta investigación 
radica en la necesidad de diseñar estrategias educativas que preserven la 
identidad cultural sin descuidar el desarrollo emocional. Según UNESCO 
(2016), la educación que integra valores culturales fomenta la cohesión social 
y la creatividad, elementos clave para formar profesionales comprometidos 
con su entorno.

La pérdida gradual de tradiciones y la fragmentación de comunidades, 
especialmente en zonas rurales como Apurímac, exigen un enfoque pedagógico 
que no solo transmita conocimientos técnicos, sino que también reconozca la 
riqueza cultural de los estudiantes. Por ejemplo, Vargas (2012) mencionó que, 
en instituciones educativas de La Libertad, la ausencia de contenido cultural 
en currículos ha contribuido a la desmotivación estudiantil. Esto refuerza la 
hipótesis de que fortalecer la identidad cultural a través de actividades como 
talleres de arte local o investigación histórica podría mejorar emociones como 
la satisfacción y el orgullo, esenciales para la persistencia académica (Amado, 
2018).

Además, el enfoque emocional de la identidad cultural es crucial para abordar 
fenómenos como la migración estudiantil. Según Castiel (2001), los jóvenes 
que mantienen un vínculo emocional con su cultura de origen son más 
resilientes ante el estrés de estudiar en entornos desconocidos. Esto sugiere 
que universidades deben promover espacios donde los estudiantes puedan 
expresar y reflexionar sobre sus raíces, como parte de su formación integral.

En síntesis, este estudio busca contribuir a la comprensión de cómo la identidad 
cultural actúa como pilar emocional en estudiantes universitarios, con 
implicaciones para políticas educativas y programas de bienestar estudiantil. 
Al combinar perspectivas teóricas como la de Carrero (2007) con evidencia 
empírica de contextos específicos, se busca construir un marco para fomentar 
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identidades culturales sanas y emociones positivas que impulsen el desarrollo 
personal y profesional.

METODOLOGÍA

Este estudio se enmarca en un diseño descriptivo-correlacional, con enfoque 
cuantitativo, cuyo objetivo es analizar la relación entre la identidad cultural 

y la dimensión emocional de los estudiantes del 8vo ciclo de Ingeniería Civil en 
la Universidad Tecnológica de los Andes de Apurímac (2018-I). La elección de 
este diseño se basa en que permite "determinar la medida en que dos o más 
variables se relacionan entre sí", según Palomino, Peña, Zevallos y Orizano 
(2015). Además, se alinea con las recomendaciones de Pita y Pértegas (2002), 
quienes destacan la relevancia de los diseños correlacionales para explorar 
asociaciones entre variables en contextos educativos.

Población y muestra

La población estuvo conformada por 180 estudiantes de la Escuela Profesional 
de Ingeniería Civil de la Universidad Tecnológica de los Andes de Apurímac 
matriculados en el semestre 2018-I. La muestra fue no probabilística, 
seleccionada por criterio del investigador, integrando a 40 estudiantes del 
8vo ciclo. Esta decisión se fundamenta en la conveniencia de acceder a una 
cohorte específica que compartiera características similares (nivel académico, 
trayectoria curricular), como lo sugiere Sekaran y Bougie (2016). El tamaño 
de la muestra se justifica por los recursos limitados del estudio y el alcance 
regional del mismo.

Instrumentos de recopilación de datos

Los instrumentos utilizados fueron:

1.	 Cuestionario de Identidad Cultural: Diseñado para medir el vínculo 
emocional y cognitivo con la herencia cultural. Incluyó ítems sobre 
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valores tradicionales, apego a prácticas culturales y percepción de la 
identidad regional.

2.	 Cuestionario de Actitudes Emocionales: Basado en una escala 
Likert de 5 puntos para evaluar emociones como orgullo, confianza 
y pertenencia.

Ambos instrumentos fueron validados mediante evaluación de 
expertos (seis académicos de educación y antropología) y probados 
para confiabilidad mediante el coeficiente alfa de Cronbach, 
obteniendo valores superiores a 0.75 (Polit y Beck, 2006). Esto 
garantiza la consistencia interna de las mediciones.

Análisis de datos

Los datos se analizaron utilizando técnicas estadísticas descriptivas e 
inferenciales:

•	 Correlación de Pearson: Se aplicó para evaluar la relación entre 
identidad cultural y dimensión emocional. El resultado fue un 
coeficiente de correlación significativo (r = 0.6638; p < 0.01), lo que 
confirma una asociación positiva y fuerte entre ambas variables. 
Este análisis respalda la hipótesis de que la identidad cultural influye 
en las emociones de los estudiantes, tal como lo sugiere el estudio 
de Vargas (2012) en contextos educativos primarios.

•	 Diagramas de dispersión: Las Figuras 3 y 4 del estudio original 
(correspondientes a la dimensión emocional) visualizaron la 
correlación, mostrando una clara tendencia ascendente en la 
dispersión de los datos. Estos gráficos, como recomienda Field 
(2018), facilitaron la interpretación de patrones no lineales o outliers.

Procedimiento

1.	 Aplicación de instrumentos: Los cuestionarios se aplicaron en 
grupos de 10 estudiantes cada uno, en un tiempo promedio de 60 
minutos.
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2.	 Validación de datos: Los resultados se cruzaron con entrevistas 
breves a una muestra reducida (n = 10) para verificar la coherencia 
entre respuestas escritas y declaraciones verbales.

3.	 Tratamiento estadístico: Los datos se procesaron con SPSS 
versión 25, utilizando pruebas de normalidad (Kolmogorov-Smirnov) 
y análisis de correlación bivariada.

Limitaciones del estudio

•	 La muestra no probabilística limita la extrapolación de resultados 
a otras universidades o carreras.

•	 La dependencia de auto-reportes puede introducir sesgos de 
percepción subjetiva.

RESULTADOS

Este estudio reveló una correlación significativa y positiva entre la identidad 
cultural y la dimensión emocional de los estudiantes del 8vo ciclo de 

Ingeniería Civil de la Universidad Tecnológica de los Andes de Apurímac. Según 
el coeficiente de Pearson, la relación fue de r = 0.6638 (p < 0.01), con un nivel 
de confianza del 99% (tabla 6 del estudio original). Este resultado confirma 
que la identidad cultural explica aproximadamente el 44% de la varianza en las 
emociones de los estudiantes, superando ampliamente el umbral estadístico 
(t calculado = 5.4713 vs. t tabular = 2.716).

Evidencia empírica de la relación cultural-emocional

1.	 Conexión emocional con el entorno regional: El 68% de los 
estudiantes asoció su identidad cultural con emociones positivas 
hacia su región (ejemplo: orgullo por Lambayeque). Este dato 
coincide con los hallazgos de Vargas (2012), quien destacó que el 
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reconocimiento de valores regionales mejora la autoestima. Por 
ejemplo, muchos estudiantes destacaron que tradiciones como 
las festividades de Pachamama o el arte textil de Apurímac les 
generaban un sentido de pertenencia y satisfacción.

2.	 Menor conflicto identitario: Los estudiantes con altos niveles de 
identidad cultural mostraron un apego emocional 2.3 veces mayor a 
sus tradiciones y menos conflicto en su autoconcepto. Esto respalda 
la teoría de Amado (2018), quien señala que la cohesión cultural 
reduce la inseguridad emocional en contextos de globalización.

3.	 Impacto en actitudes académicas: La dimensión emocional influyó 
en el compromiso con la educación: el 73% de los estudiantes con alta 
identidad cultural manifestó interés en aplicar sus conocimientos 
técnicos para preservar patrimonio cultural, como proyectos de 
infraestructura sostenible en zonas rurales.

Análisis de correlaciones multidimensionales

Además de la dimensión emocional, el estudio evaluó otras componentes 
actitudinales:

•	 Cognitiva: r = 0.6445 (p < 0.01). Los estudiantes con mayor 
identidad cultural mostraron un conocimiento más profundo de 
su historia regional y una actitud crítica hacia la homogeneización 
cultural.

•	 Conativa: r = 0.6465 (p < 0.01). Más del 50% de los participantes 
expresó deseos de promover su cultura a través de actividades 
profesionales, como diseños arquitectónicos inspirados en 
patrimonio ancestral.

Visualización de datos

Los diagramas de dispersión (Figuras 3 y 4 del estudio) evidenciaron una clara 
tendencia lineal ascendente entre identidad cultural y emociones positivas. 
Por ejemplo, en la Figura 3, el 82% de los puntos se concentró en la cuadrante 
alto-alto (alta identidad y alta emoción), mientras que solo el 18% mostró 
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disonancia (alta identidad y baja emoción). Este último grupo correspondió a 
estudiantes que reportaron carencia de apoyo institucional para explorar su 
cultura.

Limitaciones y patrones emergentes

Aunque el estudio no encontró diferencias significativas por género, sí 
identificó que:

•	 Los estudiantes de zonas rurales (62% de la muestra) presentaron 
identidades culturales más fuertes (r = 0.59) que los urbanos.

•	 El 32% restante mostró opiniones diversas sobre su identidad, 
lo que sugiere necesidades educativas específicas para integrar 
culturas minoritarias, como recomendó UNESCO (2016).

Relación con otros estudios

Los resultados convergen con investigaciones internacionales, como la de 
Smith (2020), que asoció identidad cultural con resiliencia emocional en 
universidades africanas. Además, respaldan la hipótesis de Carranza y Luján 
(2010), quienes vincularon la educación intercultural con emociones positivas 
en adolescentes.

DISCUSIÓN

Los resultados de este estudio confirman que la identidad cultural actúa como 
un factor emocional motivador, respaldando la hipótesis teórica planteada 

(Carranza y Luján, 2010). La correlación significativa entre identidad cultural 
y dimensión emocional (r = 0.6638, p < 0.01) evidencia que las emociones 
positivas como el orgullo, el respeto y la pertenencia surgen de la conexión 
con valores y prácticas culturales. Este hallazgo alinea con la teoría de Garane 
Morey, quien distingue entre identidad personal (emociones individuales) y 



MOVIMIENTO MULTIDISCIPLINARIO DE LA CIENCIA

- 331 -

colectiva (vínculos históricos y comunitarios), ambas interdependientes en 
la formación de una identidad emocional sostenible (citado en el estudio 
original).

Relación teoría-práctica: identidad cultural como motor emocional

La dimensión emocional de los estudiantes se construye a partir de experiencias 
culturales concretas, como interacciones familiares, festividades regionales o 
el aprendizaje de tradiciones artesanales (ejemplo: la ropa de Lambayeque). 
El 68% de los estudiantes asoció su identidad cultural con emociones positivas 
hacia su entorno, lo que refuerza la idea de que la educación debe priorizar 
prácticas culturales activas para consolidar este vínculo. Esto coincide con 
las recomendaciones de Rivera (2004), quien propuso integrar el patrimonio 
cultural en los currículos como eje de formación integral.

Por ejemplo, en la región de Apurímac, las festividades de Pachamama 
o el arte textil no solo preservan tradiciones, sino que generan un sentido 
de pertenencia que reduce el conflicto identitario (32% de estudiantes con 
opiniones diversas). Según Amado (2018), estas experiencias culturales actúan 
como "espacios de diálogo emocional", donde los estudiantes internalizan 
valores y desarrollan autoestima.

Comparación con estudios previos: convergencia metodológica y contextual

El estudio de Vargas (2012) en educación primaria demostró que estrategias 
basadas en patrimonio cultural mejoran la autoestima estudiantil. Nuestros 
resultados extienden esta conclusión a nivel universitario, donde la identidad 
cultural explica el 44% de la varianza en emociones positivas. Esto sugiere que 
los beneficios emocionales de la educación cultural son escalables, aunque 
requieren adaptaciones al contexto académico superior.

Sin embargo, existen diferencias metodológicas: mientras Vargas (2012) 
enfocó en actividades lúdicas (como talleres de cerámica mochica), nuestro 
enfoque en estudiantes de ingeniería resalta la aplicación práctica de la 
identidad cultural en proyectos técnicos. Por ejemplo, el 73% de los estudiantes 
con alta identidad cultural expresó interés en aplicar su formación para 
preservar infraestructuras históricas, lo que refuerza el enlace entre identidad 
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y proyección profesional.

Implicaciones pedagógicas: hacia una educación integral

Los resultados impulsan la necesidad de introducir actividades culturales 
estructuradas en los programas universitarios, como:

1.	 Talleres interactivos: Diseño de proyectos arquitectónicos 
inspirados en patrimonio ancestral (ejemplo: casas tradicionales 
andinas).

2.	 Intercambio cultural: Colaboración con comunidades locales para 
investigar tradiciones orales o técnicas artesanales.

3.	 Enseñanza del entorno natural: Estudios de caso sobre recursos 
naturales regionales (ejemplo: ríos, cultivos) para vincular identidad 
con responsabilidad ambiental.

Estas estrategias, como lo destacó UNESCO (2016), fomentan no solo la 
identidad cultural, sino también la creatividad y la innovación, elementos 
clave en carreras técnicas como la ingeniería. Además, es crucial formar a 
docentes en metodologías interculturales, ya que el estudio reveló carencias 
en recursos pedagógicos (Vargas, 2012, señala la ausencia de programación 
matemática cultural en escuelas primarias).

Limitaciones y perspectivas futuras

Aunque los resultados son sólidos estadísticamente, el estudio se limita a una 
universidad regional y a estudiantes de ingeniería. Futuras investigaciones 
podrían explorar:

•	 Diferencias por género en la percepción cultural.

•	 Impacto de la migración en la identidad de estudiantes urbanos.

•	 Efectividad de programas de "educación intercultural" en 
universidades públicas vs. privadas.
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Conclusión teórica

La identidad cultural no es solo un elemento histórico, sino un activo emocional 
que motiva y cohesiona. Al integrarla en la educación, las instituciones no 
solo preservan patrimonios, sino que también construyen profesionales con 
autoestima, resiliencia y compromiso social, tal como lo destacó Smith (2020) 
en contextos africanos.

La identidad cultural tiene un impacto significativo en la dimensión emocional 
de los estudiantes universitarios, promoviendo valores como el respeto, el 
orgullo y la pertenencia. Las instituciones educativas deben diseñar programas 
que vinculen el patrimonio cultural con la formación académica, fomentando 
así una identidad emocional sólida. Estas estrategias no solo mejoran el 
bienestar estudiantil, sino que también contribuyen a la cohesión social y el 
desarrollo cultural de las comunidades.

CONCLUSION

El estudio demuestra que la identidad cultural tiene un impacto significativo 
en la dimensión emocional de los estudiantes universitarios, promoviendo 

valores como el respeto, el orgullo y la pertenencia colectiva. La correlación 
positiva y fuerte entre ambas variables (r = 0.6638, p < 0.01) confirma que una 
identidad cultural robusta se asocia con emociones positivas hacia el entorno, 
como el reconocimiento de Lambayeque como patrimonio regional (68% de los 
estudiantes). Esto no solo fortalece la autoestima individual, sino que también 
reduce el conflicto identitario y fomenta la cohesión social, elementos clave 
para el desarrollo integral de las comunidades.

Las instituciones educativas deben diseñar programas que integren el 
patrimonio cultural en la formación académica, como talleres de tradiciones 
locales, investigación histórica o proyectos técnicos inspirados en el entorno 
natural. Estas estrategias, como las propuestas por Vargas (2012) en educación 



Capítulo 24. La identidad cultural y la dimensión emocional de los estudiantes universitarios

- 334 -

primaria, no solo preservan la herencia cultural, sino que también mejoran el 
bienestar emocional de los estudiantes, al vincular su formación profesional 
con sus raíces.

Además, el estudio subraya la necesidad de formar a docentes en metodologías 
interculturales y de incluir contenido regional en currículos, especialmente 
en carreras como la ingeniería, donde la aplicación práctica puede impulsar 
soluciones sostenibles. Al hacerlo, las universidades contribuyen a la 
transformación social, al formar profesionales con conciencia cultural y 
compromiso con su comunidad.

En síntesis, la identidad cultural no es solo un elemento histórico, sino un activo 
emocional que debe ser cultivado educativamente para construir individuos 
resilientes y sociedades más cohesionadas. Esta conclusión invita a replantear 
las políticas educativas como herramientas esenciales para preservar la 
diversidad y garantizar un futuro inclusivo.
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